
 

 
 

Unos a otros 
Parte 2 – PUNTOS CIEGOS 

Al conducir un vehículo, no alcanzamos a ver todo lo que ocurre alrededor. Aunque miremos con 

atención al frente y revisemos los espejos retrovisores, siempre habrá sectores que quedan  fuera de 

nuestra visión, a esos sectores se los llama puntos ciegos y suelen ser la razón de graves accidentes. 

De igual manera, cada uno de nosotros tenemos puntos ciegos en nuestra vida, áreas del carácter, 

actitudes o comportamientos que están fuera de la voluntad de Dios, y también están fuera de nuestra 

vista.  

“…exhórtense los unos a los otros cada día mientras aún se dice: “Hoy”,                                         

para que ninguno de ustedes se endurezca por el engaño del pecado.” 

Hebreos 3:13 (RVA-2015)”  

Esta segunda parte de la serie está dedicada a uno de los ejercicios más saludables para el Cuerpo de 

Cristo, aquello que nos permite ver lo que por nosotros mismos no podemos ver: la exhortación.  

PREGUNTAS PARA COMENTAR 

1.- ¿Qué fue lo más sobresaliente que Dios te habló por medio de este mensaje? 

2.- Durante la enseñanza dijimos que los puntos ciegos son peligrosos porque el pecado sabe 

esconderse en ellos. ¿Cómo describirías la actitud de ver a tu hermano yendo en la dirección 

equivocada en algún aspecto de su vida y no advertirle? 

3.- En 1Samuel 25 se relata la historia en que David es maltratado por un hombre llamado Nabal, y 

en un arrebato de enojo se dirige con su ejército hacia el agresor para vengarse. Afortunadamente, 

Abigail sale a su encuentro y con sabias palabras le ayuda a ver que iba en la dirección equivocada. 

Lee 1Samuel 25:31-34. ¿Qué es lo que más te llama la atención de la exhortación de Abigail y de la 

respuesta de David? 

4.- Según dijimos, para exhortar a otros no necesitamos ser perfectos, sino bondadosos en nuestra 

motivación. Esa clase de bondad es valiente, porque antes de exhortar a alguien tendremos que 

enfrentar a los enemigos de la exhortación, argumentos en nuestra mente que intentan detenernos. 

Cuando ves a alguien ir en la dirección equivocada, ¿Cuál es el principal argumento que intenta 

detenerte de decirle lo que necesita escuchar? ¿Qué verdad podría ayudarte a vencer ese argumento 

de ahora en adelante?  

5.- ¿Por qué es tan importante que nuestra exhortación esté basada en la Palabra de Dios y no en 

nuestros puntos de vista o preferencias personales? 

“Por lo tanto, hablamos a otros de Cristo, advertimos a todos y enseñamos                                       

a todos con toda la sabiduría que Dios nos ha dado.                                                                      

Queremos presentarlos a Dios perfectos (maduros) en su relación con Cristo.”  

Colosenses 1:28 (NTV) 

6.- Lee con detenimiento, si es posible, lee más de una vez el siguiente texto. “(Cristo es) la Cabeza, 

en virtud de quien todo el cuerpo, nutriéndose y uniéndose por las coyunturas y ligamentos, crece 

con el crecimiento que da Dios. Colosenses 2:19. Las exhortaciones son coyunturas y ligamentos 

que ayudan al Cuerpo de Cristo a crecer y mantenerse unido. Por eso, no alcanza sólo con saber 



 

exhortar, necesitamos saber recibir la exhortación, porque un ligamento no sirve de nada a menos 

que esté bien sujetado de los dos extremos. ¿Cómo tiendes a reaccionar cuando alguien intenta 

hacerte notar una falla? Tu reacción, sea buena o mala ¿A qué se debe?  

7.- Existen distintas actitudes frente a la exhortación. 

Los que se enojan  

“¿Cómo podés decirme eso? ¡No puedo creer lo que acabo de escuchar!”  

Los que se justifican  

“Puede haber algo de cierto en lo que decís, no es que quiera justificarme, lo que pasa es que…”  

Los abiertos a la observación  

“Gracias por decírmelo, no lo había visto como algo tan grave, voy a trabajar en eso”  

Los que invitan a otros a decirles la verdad  

“Quisiera pedirte que si ves algo en mi vida que no está de acuerdo a la voluntad de Dios me lo 

hagas saber”   

Toma un momento para pedir al Espíritu Santo que te ayude a ser abierto a las exhortaciones y que 

te impulse a invitar a las personas que te rodean a que te hagan notar tus puntos ciegos. No demores 

en poner en práctica lo que Dios te indique.  

       Todos podemos ser una señal en el camino de alguien                             

que va en la dirección equivocada. 


